


MEMORIA RESUMEN: JORNADAS DE DESCUBRIMIENTO DE LA ESPELEOLOGÍA 

1. Datos Básicos 

 Evento: Jornadas de Descubrimiento de la Espeleología. 

 Organiza: Grupo Espeleológico Matallana. 

 Fechas: 16 y 17 de mayo de 2026. 

 Lugar: Valdemaría (León). 

 Par cipación: 44 asistentes (miembros del club y nuevos par cipantes). [1, 2] 

El pasado fin de semana del 16 y 17 de mayo, la localidad de Valdemaría (León) se 
convirtió en el epicentro de la aventura gracias a las Jornadas de Descubrimiento de la 
Espeleología, organizadas por el Grupo Espeleológico Matallana. El evento superó 
todas las expectativas, logrando reunir a 44 entusiastas entre miembros veteranos del 
club y una gran cantidad de caras nuevas con muchas ganas de asomarse al mundo 
subterráneo. 

Un sábado de cuerdas, nudos y superación 

Las jornadas arrancaron el sábado por la mañana con sol, un viento fresco, pero  un buen 
ambiente. El objetivo principal del día era perder el miedo a las alturas y dominar las 
herramientas básicas de progresión vertical. 

Tanto por la mañana como por la tarde, las paredes de prácticas se llenaron de cuerdas, 
mosquetones y arneses. Los instructores del club guiaron pacientemente a los nuevos 
participantes, quienes aprendieron las técnicas esenciales de ascenso y descenso. Fue 
una jornada intensa de aprendizaje, confianza mutua y, sobre todo, muchas risas 
compartidas mientras se superaban los primeros retos en la vertical. 

Domingo de acción: Entre profundidades y paredes 

El domingo amaneció con los participantes divididos en dos opciones según sus 
motivaciones y energías. El grupo más intrépido se calzó los monos para realizar la mítica 
travesía de Lendreras, una oportunidad perfecta para poner a prueba la destreza 
adquirida y experimentar la adrenalina de una cueva real en un entorno controlado y 
seguro. 

Por otro lado, aquellos que prefirieron seguir puliendo su técnica en el exterior 
continuaron exprimiendo las prácticas en pared, consolidando las maniobras de 
seguridad esenciales. 

Broche de oro para un fin de semana redondo 



Como no podía ser de otra manera, las jornadas concluyeron cuando nos entró el 
hambre. Después de comer y compartir las anécdotas, agujetas y emociones del fin de 
semana, se dio por finalizado el evento a primera hora de la tarde del domingo. 

El balance no ha podido ser más positivo: 44 personas unidas por la montaña, un 
ambiente de compañerismo de diez y, lo más importante, una nueva hornada de 
apasionados listos para seguir descubriendo los secretos que esconde el subsuelo. 
¡Gracias a todos los asistentes y nos vemos en la próxima cavidad! 

 


